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La economía asturiana: reflexiones sobre una década

La economía asturiana ha crecido en los últimos veinte años a una tasa del 1,1%, un punto 
porcentual menos que el conjunto de la economía nacional. El periodo 1995-2015 comprende 
una fase muy larga de expansión y una fase más breve caracterizada por una profunda crisis, 
en la cual se desanduvo de forma abrupta mucho de lo caminado durante la expansión. De 
este modo, el promedio recoge una valiosa información de síntesis sobre el funcionamiento 
de la economía asturiana que arroja como saldo un menor crecimiento, una menor capacidad 
para generar empleo y, en consecuencia, una menor capacidad para generar prosperidad y 
bienestar en favor de la población.

Explicar las causas de la brecha de crecimiento existente entre las regiones de un país, con 
los datos existentes, sigue siendo un reto para los analistas e investigadores (Prager y Thisse, 
2012). A pesar de los numerosos trabajos dedicados a esta tarea, continúa siendo un enigma 
que también concita el interés en la sociedad asturiana, 

Con este objetivo se describen de forma breve algunos de los rasgos que caracterizaron la 
evolución de la economía asturiana en la fase previa a la crisis y que permiten situar los resul-
tados alcanzados durante la etapa posterior de crisis. La caída registrada durante el año 2009 
y la recesión posterior de 2012-2013 fueron en Asturias de mayor intensidad. Los comporta-
mientos sectoriales se detallan más adelante mediante la técnica shift-share, que permite 
cuantificar el efecto competitivo de la economía asturiana en los distintos sectores.

En los primeros años de la década pasada la economía asturiana recogió en sus datos ma-
croeconómicos los resultados de importantes reformas estructurales realizadas en la déca-
da precedente. La reconversión y saneamiento de la base económica de la región asturiana 
acontecida en la década previa la situó en una mejor posición para aprovechar, temporalmen-
te, los impulsos externos del crecimiento provocados por la llegada del euro. Unos impulsos 
que en España tendrían una naturaleza monetaria y crediticia.

Al mismo tiempo tuvieron lugar importantes cambios en la organización territorial del Esta-
do, que transfirió importantes competencias a la Administración Regional -educación no uni-
versitaria y sanidad-, localizando cerca de los ciudadanos a los responsables y beneficiarios 
de la producción de importantes bienes públicos. Sin embargo, la capacidad para financiar 
dichos servicios sigue siendo hoy muy asimétrica entre las regiones españolas, por las de-
cisivas diferencias de desarrollo que subsisten todavía en España y que en cierta medida se 
han exacerbado, si se observa que el aumento de la población registrado en esos años no se 
orientó hacia las regiones con mayor capacidad de generación de renta o riqueza, con la única 
excepción de Madrid.

Entre los años 2000 y 2008 el crecimiento de la economía española se asentó en la expansión 
de la demanda interna. La economía asturiana no fue ajena a estas condiciones y se benefició 
del 'viento de cola' de los bajos tipos de interés establecidos por el BCE hacia el año 2002 y 
unas tasas medias de inflación más altas que el promedio de la zona euro, lo que estimuló una 
expansión del consumo y de la inversión. Además, una ola de gasto público llegó a la región 
gracias a los planes de desarrollo regional de los periodos 1994-1999 y 2000-2007. Esto dió 
pie a una importante mejora del nivel de actividad -con crecimientos de PIB real del 24% y del 
empleo -del 24%, según las cifras de la Contabilidad Regional de España, base 2010-. Como en 
otras regiones españolas, la expansión de la demanda y de la producción se saldó sin mejoras 
significativas de la productividad por persona ocupada.

La evolución particular de la industria merece una cierta atención, a la luz del pobre compor-
tamiento registrado durante la etapa posterior de crisis. El crecimiento de la demanda asentó 
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La celebración de una 
década de existencia 
de este anuario, y de 
nuestra colaboración 
en el mismo analizando 
las perspectivas de 
Asturias, supone una 
excelente ocasión para 
realizar un examen de 
la evolución reciente de 
la economía asturiana, 
con un balance de su 
comportamiento en un 
contexto de especial 
dificultad. Con este fin, 
tratamos de identificar 
los principales factores 
que han resultado 
determinantes 
durante estos años 
desde la óptica 
espacial y sectorial. 
También presentamos 
las perspectivas 
económicas de 
Asturias que, sin 
obviar los riesgos e 
incertidumbres, apuntan 
a un crecimiento 
regional durante 2016 de 
2,3%, tasa ligeramente 
inferior a la prevista para 
el conjunto nacional 
pero suficiente para 
introducir un cierto 
dinamismo en el 
mercado laboral.
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yen al crecimiento de la 
productividad agregada 
de la economía en años 
posteriores.

El súbito cambio de las 
condiciones de finan-
ciación de la economía 
mundial, provocado por 
la quiebra de Lehman 
Brothers, en septiembre 
de 2008, produjo una 
aguda recesión durante 
2009. Sin embargo, des-
de 2010 la naturaleza fi-
nanciera de la crisis mutó 
hacia una crisis de la deu-
da soberana en la zona 
euro: una zona moneta-
ria débilmente equipada 

para hacer frente a una crisis financie-
ra (Wolf, 2014). En menos de un año y 
medio España y Asturias se vieron así 
golpeadas por una segunda ronda de la 
crisis, que se tradujo en graves caídas 
del PIB y del empleo durante los años 
2012 y 2013. La recuperación posterior 
no ha permitido situar a la economía 
asturiana al nivel alcanzado en el año 
2008, un logro que en el panorama es-
pañol solamente ha alcanzado la comu-
nidad autónoma de Madrid; eso sí, con 
un nivel de empleo inferior y una tasa 
de paro todavía mucho más alta que la 
existente en el año inicial de la crisis.

Los resultados agregados de esta se-
gunda etapa aparecen recogidos en la 
tabla 2, lado derecho. Hemos incluido 
deliberadamente los datos de la fase de 
recuperación -años 2014 y 2015, en los 
que el PIB nacional ha crecido a tasas 
del 1,4% y 3,2%, respectivamente- para 
que el lector pueda comprobar que to-
davía nos encontramos lejos de recu-
perar los niveles alcanzados en 2008, 
punto álgido del ciclo precedente.

Análisis sectorial 

La economía asturiana ha acumula-
do en el periodo 2008-2015 un agudo 
retroceso. Las cifras oficiales del INE 
muestran una caída de la actividad en el 
sector primario y secundario -industria 
y construcción- y un modesto avance 
en el sector terciario. Liderando el re-
troceso en términos de producción se 
encuentra el sector de la construcción 
-con una caída del VAB real del 43,2%- 
seguido por el sector agrario (-27,9%) y 
la industria, donde el VAB real retroce-
dió un 20%. Estos abultados recortes de 
la producción provocados por el des-
plome de la demanda interna, arrastra-
ron al empleo -con retrocesos del 59% y 
26%, en la construcción y en la industria. 
El sector servicios actuó con el sesgo 
anticíclico que caracteriza al conjunto 
de actividades recogido en este gran 
agregado, pero ello no fue óbice para 
un descenso del empleo del 9% en la 
región (6,9% en el conjunto de la econo-
mía española).

Los datos presentados revelan un ajus-
te vía cantidades más severo en Astu-
rias, un territorio más modesto y con 
especializaciones productivas más 
decantadas que la media nacional. La 
economía asturiana representaba el 2% 
de la economía española en 2015, con 
un peso en la población nacional del 
2,1%. La renta per cápita se situaba en 
el 88,8% de la media española (92% en 
2008) y la tasa de empleo se situaba en 
el 55,9% de la población en edad labo-
ral (16 a 64 años) o el 41,2% de la pobla-
ción mayor de 16 años.

Cabe también hacer una mención es-
pecial a los mecanismos que conectan 
la economía regional con las pertur-
baciones externas. En el periodo aquí 
relatado hemos conocido importantes 
cambios estructurales que conviene re-
cordar aquí: hemos pasado de un agu-
do alza del precio del petróleo (con su 
punto álgido a mediados de 2008) y de 

Tabla 2. Crecimiento del PIB per cápita: componentes (tasa media anual, en  %)

una importante expansión tanto de la 
producción -con un incremento real del 
VAB del 19,8%- como de la ocupación en 
el sector, que se sitúa en el 15,3%. Estas 
cifras suponen un claro contraste con la 
evolución en este periodo de la indus-
tria nacional, que registró un aumento 
de la producción más moderado y una 
leve caída del empleo agregado de la 
industria (tabla 2). Algunas actividades 
se beneficiaron, además, de un impor-
tante alza cíclico de los precios en el 
periodo, en particular algunas produc-
ciones en las que está especializado el 
sector industrial de la región (productos 
siderúrgicos y metales no férreos). Este 
auge, con la perspectiva que ofrece la 
situación actual, solamente puede ser 
comprendido a la luz de las excepcio-
nales condiciones de liquidez que pre-
sidieron el desarrollo de la economía 
mundial desde el año 2001 y de la de-
manda de los países emergentes, que 
generaron unas condiciones boyantes 
en numerosos sectores de actividad.

En el caso español, la expansión de la 
demanda interna se separó de forma 
creciente de la capacidad de produc-
ción. Una brecha que fue atendida año 
a año con importaciones crecientes, 
asentándose en la cuenta corriente las 
semillas de la gran crisis de confianza 
que vendría en la etapa posterior, en el 
seno de los países de la zona euro. La 
inversión llegó a alcanzar el 31,3% del 
PIB nacional, con una inversión en cons-
trucción cuyo peso sobre el PIB agrega-
do alcanza el 21,5% según los datos de 
la CNE, base 2010. 

Este sesgo en la asignación de recur-
sos, esta mala asignación (Jones, 2011; 
Herce, 2012), tendría unas consecuen-
cias recesivas en la fase posterior, 
cuando las condiciones de financiación 
se desplomaron y cuando la inversión 
realizada en estos activos se reconoce 
como improductiva, ya que no contribu- Fuente: análisis shift-share elaborado con los datos de la Contabilidad Regional de España, 

base 2010 y Cifras de Población, INE.

Tabla 1. Crecimiento del PIB per cápita: componentes 
(tasa media anual, en  %)

Fuente: elaborado con los datos de la Contabilidad Regional de 

España, base 2010 y Cifras de Población. Resultados por CCAA, INE.
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un comportamiento más desfavorable 
que el del conjunto nacional, situación 
que se prolonga hasta el momento pre-
sente. La evolución adversa de Asturias 
en VAB y empleo aparecen claramen-
te reflejadas en el índice de bienestar 
regional elaborado recientemente por 
la OCDE, donde las peores puntuacio-
nes de la región corresponden a traba-
jo y renta, junto a compromiso cívico. 
Afortunadamente los resultados son 
más optimistas en otros componen-
tes del bienestar como los relativos a 
medioambiente, seguridad o salud, y 
analizado en su conjunto el bienestar 
social de Asturias muestra analogías 
con otras regiones españolas como An-
dalucía y europeas como Cerdeña en 
Italia, Lisboa en Portugal, Languedoc-
Roussillon en Francia y Border, Midland 
and Western en Irlanda. 

Perspectivas Económicas de 		
Asturias

La evolución a lo largo de 2016 ha es-
tado seriamente condicionada por la in-
certidumbre de los mercados financie-
ros, en el comienzo del año, y las dudas 
internas provocadas por una segunda 
convocatoria de las elecciones. En el 
orden internacional, el resultado del re-
feréndum para la permanencia del Rei-
no Unido en la Unión Europea introduce 
nuevas sombras sobre la consolidación 
de la tibia recuperación económica re-
gistrada en Europa, en un contexto de 
debilidad del comercio internacional.

A pesar de este amplio abanico de ma-
las noticias, la economía española ha 
mantenido el pulso de la actividad eco-
nómica, y de hecho las predicciones 
elaboradas por distintos organismos se 
han ido revisando al alza, tanto para el 
PIB como -en menor medida- para el 
empleo. En la actualidad, según los últi-
mos datos del panel de Funcas, la tasa 
de consenso para el año 2016 se sitúa 
en 3,1% para PIB y 2,8% para empleo, es-
perándose crecimientos más modestos 
para 2017 (2,3% y 2,1% respectivamente, 
según las tasas de consenso).

las materias primas -energéticas y no 
energéticas- al descubrimiento y pues-
ta en producción del petróleo no con-
vencional, que ha transformado a una 
economía importadora (EEUU) en un 
país exportador. 

La caída del precio mundial del petró-
leo ha beneficiado a los consumidores 
nacionales y, además, ha reducido el 
coste de las importaciones de carbón, 
un input del sector eléctrico. Este cam-
bio se puede observar en el saldo de la 
balanza comercial de Asturias, donde 
la mejora de los precios relativos con el 
exterior -unido a la caída de la deman-
da interna- se traduce en los últimos 
años en una saldo comercial positivo, a 
diferencia de lo que sucedía en la déca-
da precedente.

Examinada desde una óptica sectorial, 
la evolución de la economía regional 
durante la última década muestra dife-
rencias significativas entre las distintas 
actividades, y también permite apreciar 
algunos rasgos diferenciales de Astu-
rias con respecto al conjunto nacional. 

Como ya hemos señalado, el análisis de 
las tasas acumuladas de variación arro-
ja un balance negativo, donde los servi-
cios se mantienen como el único sector 
que ha experimentado crecimientos 
tanto en VAB como en empleo. En el 
extremo contrario, la construcción es la 
actividad con evolución más desfavora-
ble en Asturias a lo largo de la década, 
acumulando una reducción de empleo 
del 57%.

Teniendo en cuenta que las regiones 
reproducen en gran medida patrones 
sectoriales comunes al conjunto na-
cional, resulta interesante cuantificar 
en qué medida las tasas observadas 
en Asturias son resultado de un “efec-
to arrastre” de España (efecto sectorial) 

y cuál es la magnitud de la evolución 
diferencial de nuestra región (efecto 
competitivo).

Los resultados de este análisis shift-
share, resumidos en las tablas 3 y 4, 
confirman el cambio del mix sectorial 
en los dos subperíodos descritos, ya 
que hasta el año 2008 la industria pre-
senta un efecto competitivo positivo 
tanto en VAB como en empleo, pero 
posteriormente a esa fecha el compor-
tamiento del sector industrial en Astu-
rias pasa a ser más desfavorable que en 
el conjunto nacional. 

Lamentablemente este comportamien-
to se extiende a casi todas las activida-
des con excepción de la construcción, 
cuyo valor añadido sufre con menos 
intensidad la recesión nacional a partir 
de 2008.

El análisis de los efectos competitivos 
acumulados a lo largo de la década 
confirma la deriva desfavorable de la 
actividad agraria. Para la actividad in-
dustrial se observan hasta el año 2010 
efectos competitivos ligeramente posi-
tivos y a partir de ese año todos los sec-
tores de actividad muestran en Asturias 

Fuente: análisis shift-share elaborado con los datos de la Contabilidad Regional de España, 

base 2010 y Cifras de Población, INE.

Tabla 3. Análisis shift-share del VAB en Asturias  (tasas de variación  %)

Tabla 4. Análisis shift-share del empleo en Asturias (tasas de variación  %)

Tabla 4. Análisis shift-share del empleo en Asturias (tasas de variación  %)

Fuente: Hispalink-Asturias
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En el caso de Asturias, tras cerrar el año 
2015 con una tasa de variación del PIB 
regional que el INE cifra en 3,1%, se pre-
vé que la economía asturiana crezca en 
2016 a una tasa de 2,3% respecto a una 
media nacional de 2,6%.

Se confirman así las buenas perspecti-
vas para Asturias que, si bien no alcanza 
el nivel de dinamismo esperado para 
otras regiones españolas, muestra un 
comportamiento positivo en todos los 
sectores económicos, que previsible-
mente permitirá cerrar el año con mejo-
ras significativas en el mercado laboral 
regional (aumento del 2,2% del número 
de ocupados y reducción del 2,5% de 
los parados)..

La información coyuntural disponible 
hasta el momento ofrece algunas ci-
fras esperanzadoras para los distintos 
sectores de actividad regional. Así, en 
el sector agrario los indicadores más 

favorables corresponden al sacrificio 
de ganado bovino y la producción de 
leche, mientras se registran descensos 
significativos en el volumen de las cap-
turas pesqueras.

En el sector industrial, tras el buen com-
portamiento registrado en 2015, tanto 
los indicadores de producción como de 
empleo apuntan peores perspectivas 
para el año actual. El índice de produc-
ción industrial del INE registra hasta 
septiembre una caída del 8,2%, que el 
índice elaborado por SADEI rebaja prác-

ticamente a la mitad (-4,4%), como con-
secuencia fundamentalmente del mal 
comportamiento de la actividad en las 
ramas de energía y, en menor medida, 
en bienes intermedios. La producción 
de energía eléctrica ha acumulado has-
ta septiembre un descenso del 29,5% 
respecto al mismo periodo del año an-
terior (a lo largo de 2015 la producción 
de energía eléctrica de origen térmico 
registró fuertes crecimientos). Asimis-
mo la EPA del tercer trimestre apunta 
una caída interanual del 2,9% en el nú-
mero de ocupados en el sector indus-
trial regional. Por su parte, las exporta-
ciones han acumulado hasta agosto un 
descenso del 10,3%.

Respecto al sector de la construcción 
las previsiones apuntan un crecimiento 
del 2,1% en 2016. En lo que va de año el 
paro registrado ha tenido un buen com-
portamiento, acumulando hasta sep-

tiembre una caída del 15,8% y del 16,9% 
en términos interanuales. No obstante 
la EPA del tercer trimestre señala una 
disminución del empleo en el sector 
del 5,9% (acumulada en los tres prime-
ros trimestres) mientras que el empleo 
habría aumentado un 4,7% en el tercer 
trimestre respecto al mismo periodo 
del año anterior.

El sector de los servicios es el de ma-
yor dinamismo, apoyado especialmente 
en las actividades ligadas al turismo y 
el consumo, estimando su crecimiento 

para el año actual en un 2,4%. Los Indi-
cadores de Actividad del Sector Servi-
cios señalan que la cifra de negocios y 
el personal ocupado acumulan hasta 
agosto aumentos del 1,8% y del 0,9%, 
respectivamente. En cuanto al mercado 
laboral, el número de ocupados en el 
sector ha aumentado un 3,4% en los tres 
primeros trimestres del año respecto al 
mismo periodo del año anterior, al mis-
mo tiempo que el número de parados 
ha disminuido un 1,1% (EPA del tercer 
trimestre).

Nuevamente en 2016 las actividades 
relacionadas con el turismo mejoran los 
buenos resultados de ejercicios ante-
riores, tras registrar un notable dinamis-
mo en los meses estivales. Los datos 
de la Encuesta de Coyuntura Hotelera 
reflejan el comportamiento favorable 
del número de viajeros alojados en ho-
teles, que según nuestras predicciones 
podrían acumular a final de año un au-
mento del 1,9% mientras se espera que 
las pernoctaciones crezcan un 3,6%. Por 
su parte, el movimiento de viajeros por 
el aeropuerto de Asturias también acu-
mula hasta septiembre un notable cre-
cimiento (13,2%).

En cuanto al consumo, cabe destacar el 
buen comportamiento de las matricula-
ciones de turismos, que acumulan hasta 
octubre un aumento del 7,9%; así como 
de las ventas en grandes almacenes, 
que crecen hasta septiembre un 3,9%

La tabla 6 recoge una síntesis de los in-
dicadores coyunturales disponibles en 
el momento presente, cuya información 
y predicciones actualizadas pueden 
consultarse en  las publicaciones de co-
yuntura del equipo Hispalink-Asturias 
(www.hispalink-asturias.org).

Reflexiones finales 

Los peores escenarios previstos para 
una crisis por los libros de economía de 
la integración económica se confirma-
ron finalmente. La crisis aconteció y el 
ajuste macroeconómico que ha cono-
cido la economía española desde 2009 
recorrió el camino descrito por un me-
canismo enunciado, siglos atrás, por el 
economista escocés David Hume, en 
un experimento pensado para el pa-
trón oro y que ha tomado cuerpo en las 
economías del sur de la zona euro, con 
diferente grado de éxito, muchos años 
después. 

En el caso de la economía española, 
más grande y diversa, con fuertes ca-
rencias estructurales pero con más 
músculo del que tiende a reconocer 
una ciudadanía y unas élites propensas 
a los ataques de ciclotimia, la “cura de 
caballo” ha funcionado. Se han sembra-
do las semillas para una recuperación 

Fuente: OECD Regional Wellbeing

Fuente: Hispalink, julio 2016

Tabla 5. Resultados del Índice de bienestar social en Asturias 2016 

Figura 4. Perspectivas sectoriales 2016 para Asturias y España 
(tasas de variación interanual, en %)
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sana, en la vertiente macroeconómica, 
a lo que ha ayudado sin duda el “viento 
de cola” propiciado por el BCE y la caída 
del precio del petróleo, pero también la 
tripulación del barco se puso a la faena 
poniendo de nuevo las velas desarbo-
ladas por la tormenta y enderezando el 
rumbo de la nave hacia la dirección en 
que soplaban los vientos favorables.

Los costes del ajuste no se distribuye-
ron de forma homogénea entre la po-
blación, tal y como revela el ajuste vía 
cantidades del mercado de trabajo. Es 
el sino de España, donde el mercado 
de trabajo encaja todos los golpes, sin 
que hayamos aprendido a mitigar las 
consecuencias de los ajustes, a la luz 
de las enseñanzas de crisis previas. Por 
el camino, una nueva acumulación ori-
ginaria ocurrió para el saneamiento del 
sistema financiero, a costa del erario 
público. Aunque también es verdad que 
el déficit del sector público y el creci-
miento de la deuda de las AAPP ofrez-
can señales suficientes para reconocer 
que aquellas han ayudado a mitigar el 
golpe entre la población. El número de 
horas trabajadas en las AAPP ascendía 
a 2.409 millones en el año 2015, un 5,9% 
más que en 2008 (el número de horas 
trabajadas descendió en la economía 
española un 13,9% en igual periodo). En 
definitiva, con ajustes y recortes, sí, pero 
los colegios, las universidades, los hos-
pitales, los centros de salud, los cen-
tros sociales y polideportivos siguie-
ron funcionando y las pensiones y los 
subsidios de desempleo, pagándose 
puntualmente, ayudando a estabilizar 
la economía y a reducir la devastación 
que acompaña a una crisis financiera.

A trancas y barrancas hemos llegado 
hasta 2016 y sobrevivido al último cole-
tazo de la crisis: la crisis política e ins-
titucional, 300 días largos sin gobierno 
de la Nación, con un gobierno en fun-
ciones. Mientras esto sucedía, la econo-
mía continuaba su marcha en 2016 apo-
yada en la demanda interna, en el avan-
ce del consumo y de la inversión, que se 
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recupera de forma sana desde el punto 
más bajo alcanzado en 2013 (18,7% del 
PIB). Al calor de las reformas y mediante 
un ajuste de expectativas hacia un ma-
yor realismo, la economía crece y crea 
empleo, lastrada todavía por graves 
desequilibrios en las cuentas públicas 
y un abultado endeudamiento del sec-
tor privado. En el panorama, si no tiene 
lugar algún estropicio que nos desvíe 
del medio plazo, queda preparar a la 
economía y a la sociedad para un futuro 
donde las tendencias de la demografía 
se hagan sentir con fuerza en una parte 
muy importante del territorio nacional.

El futuro de la economía asturiana des-
cansará sobremanera en las fuerzas 
internas orientadas hacia el interior y 
hacia el exterior. Los niveles globales 
de actividad siguen siendo bajos en el 
sector industrial y en la construcción, 
y permanecen entre nosotros 80.900 
personas en paro -unas 38.600 en el 
año 2008- a las que movilizar hacia los 
puestos de trabajo creados lentamente 
por las empresas asturianas.

Por lo tanto, todavía queda mucho tre-
cho que recorrer hasta situar la tasa de 
paro regional en el 5%, en un horizonte 
donde las variables demográficas co-
bren fuerza, en el lado de la oferta y de 
la demanda de la economía, transfor-
mando las formas de producir y de con-
sumir. Con una población en edad de 
trabajar menguante (INE, Proyección de 
población, 2016-2031, octubre de 2016), 
cabe esperar que la recuperación eco-
nómica sostenida ayude a una reduc-
ción más rápida de la tasa de paro. Hay 
que crear, sin embargo, incentivos que 
ayuden a vencer el riesgo del desánimo 
y un abandono prematuro del mercado 
de trabajo por parte de los parados de 
larga duración. Incentivos también para 
el reciclaje y actualización de una po-
blación parada y de la población ocu-
pada con edad creciente y vulnerable 
al cambio tecnológico en el seno de las 
organizaciones.
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Fuente: elaboración propia a partir de datos INE, SADEI, SEPE, DGT, AEAT, Consejería de 

Desarrollo Rural y Recursos Naturales.
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